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,':JeIIO/'as y 8CIIorel!; 

Cuollta "'oiller en su li bt'o -Lns g l'l1 ndesideas 
de UII g-ran pueblo» (ya sabéis que se refiere a 
los Estallos Unidos) la respuesta originul ,\' ;lla. 
\'czjustisima con que fur cu:;tigado por ulla 
sefiol'itll de aquell a c ulta soded ud, al ml1l1i f'cs­
till' que era la f"lta de modestia lo que mús [e 
llamaba ht atención on e l Illundo americ¡\Jlü, 
« '/'enéh /'azól/, ",ellor, 1lOSó/ros l/O 801ll0if mode;¡tos, 
/lOl'q/lf' la mode,~tia es Ullr. !()I'lIIa baxlm'da (b,> la 
fatu.idad !J en nuestro/! JJemhtlient08 todo e·~· ¡"Oi­
timo » , 

Pu es oien, sefior os, nI PI'CS (J llttlrm e unte \'0-
sot!'os, no a.pelaré {¡ mi modesti a p:1nt implorar 
ind ulgencia de \'Ucstl'o, parte, ni pan\ jus tifica!' 
11.\ pobreza de mis ('Oll(;eptos, 

Es pcr un sentimiento legitimo de propagan­
dista ('onvencido; que me atrevo ¡l. dirigi ros la 
pal:1brn en este iIlSW,/ltC,~' es un debor honroso 
:<' agradable el que m e trae lÍ prestar mi con­
c urso on esta forma ti esta simpática institu­
c ión nacieute, y :í las dignisilllfls sefio ritus qu<, 
fO!'IlHLIl el _Club Atalrl1lta", 

Es Ull deber do tod os los que lu elul,mos pOI' 
UIl ideal, tendernos In. !llUIIO e n li\. batalla, y es 
1I0tOl'i0 y a que son los ultos y tra nscendentales 
problemas de la cducm'ión fil$i<;H los que ¡tpll­
!-;i Olllln mi espi l'it.u¡ desde híH:C mu cho tiempo 
,\'a, y los que C<l,UHnln pOI' completo mis son t i-



mientas. ;Y bien sabe el Club Atalanta con 
que intensft nJegria cOlHemplo SU!; progresos 
y CU?l.n grandes esperanzas üifn:unos todos en 
su pOlTenir! 

Tenei f:i pues explica.da. así. mi presencia en 
esta fiesta esencialmente femenina, p,Lra cuyaf:i 
organizadoras no era necesaria.ningunan,yuda, 
ni física, ni intelectual y para qu ienes ef:i tod a 
la honra de tnn hermo:,;o éxito . 

En ma.teria. de educación gencrnl yespcc ifLl­
mente en materia de educación físiea, lodos 
creemos enten der lo suficien te pant guial"llos y 
para. gllhu á los demús eon nuestros consejos. 
~sto es un bien baio ciertos aspeetos, pero ¡tntc 
todo es llll m a.! . Es pu r e,.:u que las Illás ruU­
IlMilts ideas, los más arraigados prejuicios so n 
siemp¡'c la base de llncstl'O determinismo en 
este sentido ~' ellas siguen siendo todavia, !¡L 

norma de coltducta socia! a.ntc lit resolución 
de uno de los IH'oblernas m1.ÍS im port.an tes de la 
educación moderna. 

Es un mal porque esa pretendida sufieienci a 
impide preocuparse scriamcnte del cl!';unto, 
desde que su estudio es dcsdcfíndo pOI' los 
maestros y los hombres de dencia: y de allí 
t ambién que los progresos en este sentido, 
sean tan lentos y tra baj osos. 

Es un mal porq uc ese conod miento imperfec· 
to y cl'I'óneo en la mayor pa r·te de los ca sos, 
relega á. un segundo plano esta parte importan­
te de la educadón integral. 

Admitimos facilmcnte ht necesidad de la 



cducación f'íSi<:/11 pl'I'O e n sus filles, en sus me· 
dios y en la nmn crft de Ileval'la ¡~ cabo, segui ­
mos todayía tlomillados pOI' la. l'utina y pOI' los 
preju icios socia.les.Seg ui mos todav ía co nfhLl1d o 
á cualquiera 11.\ dirección del porven ir fí s ico 
de nuestros hijos ó abandonando por completo 
tocla ut:c ión CIl es tc scntido, pO l'f¡uc 111 creemos 
innecesaria, ig nOrft.lldo su verdad e ro valor ó 
porque eaemos e n lIn de~cu ido ó indiferencia 
tan cullHLblesl como difícil es de co ncebiR', si so 
piensa en hL illlpOl'tall c ia, vel'dadommcnte tras· 
cend enta l ele la cuestión. 

Confort-L el espíritu, sin emba rgo, el contem· 
pla l' en la hora presen te la marcada y franca 
I'e¡ .... cción que se inicia vigorosa en la masa 
popularl para la. eelut:a ción flsica del hombre 
sobro todo, mediallte h<"\'bersc encarrilado la 
c ues tión en lluevos l'lln¡]JOs, ll¡¡'tS t;Íentíficos y 
mAs de tLcuel'do co n las Il ot:esidades so· 
ciales. 

y la ch ispa que ha iucendiudo es ta gra.n 
ciudad llegatam bién hast,llos últimos co n tin es 
de h\ República en do nd e la nueva idea cuentt\ 
apóstoles abnegados l predicadores á su IlHtll e rU 

de unl'L sn.ntl'L r eligión: el perreccio l1fi.mienl.o 
físico meioll l'Ll. 

P e r o cn lo que se refier o Ii. la educ:\ción fr· 
sica de la mujer, es la i nici."\tiva de l Club Ata· 
lanta la primer a ton tativ l'L sé ri a en seguir e l 
movi miellto educacional mod e l'no. 

RIl el púhlico ó on el hogar, nuda se hace en 
es te rospecto que tengfl. "fiJO!' prúctico, y Jo 
poco cs tal>lceiuo como costu lllb t'c social, vn. y 
viene de una manera cl.Lprichosa y cambi;lll to 
¡\. impu lsos de la moda- la ca lisa gencl'f\tri7.. 



Los p¡I.O:; C(¡~1 IOB pic-ni(;s,l;\s kel'IlI CSeS, Jos ba i­
les sodll,les 8011 medios insuficientes de edu­
cación física c uando no son dofeet lI OSQS. 

~Il el hogar contadas son las madres que, 
no dit'é estimulan, qlle 1t0 CQíutnn la edUl:iH;ión 
físi ca de sus hij as, eegn.das pOI' la fi ebre del 
pl'ogreso intelcctu:l.! :l desti empo. 

Toda inic iati va naCe siempre del hijo, él im­
pulsos de b~ exigente natul'itl cíl tI, y se desal'l'o­
lla ante la 1IlÚ S absoluta indefcl'cn cia 1l1<1.­
tet'na. 

POI' el contrlll'i o las causas soda.les qu e im­
piden ó dificultan un perfecto dosa,rrollo fh;ico 
de la lIlujel', son mu chns ó iltlpcl'iosfts en f, US 
mandatos . 

l.Ja s mOdtlS ¡naciollllles de los vestidos que 
se inspiran todas en el erróneo concepto de 
que In bollez¡\. ha do consistir el! In deforma­
ción de l tÓlTtx femenino, siguo eonstril1enclo {t 
li\. 1ll1ljer ontro aceros J' ballenas. . 

1...1.\ dda sedentaria de la m ujer do la alta 
sociedad os impuesta como comlkión )) l'ccisa 
ele distinción,'y ]aagi tnda nOl'v i osidacl que l.ts 
domina fl'ccuontemente no debe confllndirse 
con la actividiH~ racional \' S~1.l ll dHb l e. 

Los {ive ¡;fC[Ok, IU8 pa.tisscri es hacon insu­
fic iente y defectuosa la ,tl i lllentH<.:iÓll . 

Las lu"bititciollCS moderna s, 11.1 s~ l'viei o de 
la s cnales sc hall pucs to todas In" artes para 
hacerlas cómodas y confortíl blcs, <':ollspinlll 
sicmpro t;o ntra el aire y cOlltra la luz, esas 
dos g-m ndcs é illeludiblcs t;olldie iollCs de toda 
bnOllit higienc. La defen sa, con tm el f1i ,'c h~t 
llegado á su '1l<~S complote triunfo. las I'ondijas 
tl o las puortas .... a no existon, ni se con<:ibCIl 
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siquiera. ~. ni a.irc no le quodn, l\His nJternativft 
que permanecer fuera, pa.I'a dar vida y salud 
ti. los clesgl'aciados que 110 tienen palnéios, y 
pa,ra no causa,' pulmonias á los felices que vi­
ven en sus conchas de cflrfLCol. 

Los grUC::lOs y elegantes (',oninados ta.miz¡1l1, 
descomponen, c\esyian ó detienen el luminoso 
rayo sola!', que trae ¡degl'ia, sfilud) fuerzas 
vitales) pero que al mismo tiempo quita los 
relieves esfumados de los objetos, el juego de 
las sombras c<1pl'Íchosns, el silencio del 0>':0111'0 

que una ('n fermiza idea del arte ha, consagrado 
en la. moda, como de buen t.OIlO y como llece­
i)aria á toda mujer COIl pretensiones de espí­
ritu delicado y poético. Es todo un estado 
ll1f>nütl patológico el que se puede d iagnosticar 
con la simple inspección de una casn íLsi fLn e­
glada y desgraciftdamente ('Has son muchns 
en estas t(1'ftlldes sociedades, 

P OI' Otl'fI. pal'te el trabnjo mental, y con 61 el 
desequilibrio ol'gtin i r:o, se hace cach"'L día más 
pl'epondet'antc, aun en la mujer, El concier to, 
el baile, h"'L reunión social, el teatro, la visita 
de etiqueta, son causfts de continutldas 6 inteu­
sas excitaciones psíquicas, y constituyen ellas 
soIns UlHl píl.!'te la más impol'tante de la vida 
femeniL 

Veamos ahora, tii en la escuela., que conserva 
á la, nifift por un lal'go periodo lle su vida, el 
más importan te q uizás tn.n to de este como de 
ot ros muchos puntos de vista, "eamos si alli la, 
situación el'! más fayorable a es te respecto. 

En ella como en el hogar, la educación fisica 
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ocupa ta,mbion un lug,tl' secunda r io, m('nospl'e­
ciada, y eOlllbatida por unos, ig'nomdas po r los 
llUÍ,S, cediendo Sielllpl'C el paso ante la il! vllsión 
cada vez m<Ís Itlarmunte de lo que se ]¡¡t dado 
en llamft.r la cultunlll1ental intensivft, -"in equi­
librada l'acionalmente con la, eduonción físioa 
bien entendida. 

No es posible espenu nada, bueno de las es­
cuelas sin patio, sin aire~' sin lllz; de lns escue­
las en cu\'<1s aulas se abarrotan las allllll ll<lS 

" como mercaderías en depósito; ele las escuelas 
en doncle los mismos motodos ele ellsefí"nz[t 
pel'siguen cxclusivamente el desarrollo intelec · 
tual, sin que se levftnte una sola in iciativa en 
pró de lo que racionalmente debe ser lit base: 
01 cucrpo. Pero estiL falta, que n.footn profun 
damcnte ti las bases orgi'tn ic:1.s, porque es fa.ita 
de cadcter fisiológico, tiene eOllseüuencins 
crue les pa t'fI, quienes la cometen. L<L alumna 
pálidft., enfermiza, deformada, sin bríos tli apti­
tudes par ft. 1ft. l\tch¡t fisicrl,)' mucho ,nenos para 
la lucha moml. es el frecuente producto do 
tan irracionales idens de educación. 

y si tod,wí,L ell muchas I'!scuolas siguen p re­
dominando las I'ancias doctrinfls quc convier­
ten 11, la clase de Gimn[Lsia en clase de tortun.l, 
¿q ue elc extral10 qne se incumben en ellas esos 
tipos enfc rmizos que' prefieren la inmovilidad 
en los rincones .. LI jucgo al :tirc libre, que pr e­
fieren Ins sombras á la. luz, 1l01'i\.1' <l, reir! 

¡Qué ele extml10 que un:l gnln parte de las 
resistencias had,L aquello que les ha de dar 
vi cia fís ica. t'obu!3ta y salud moml biell equ ili­
brada) pa.rl'l prodsarncllte de nifIas d e 16 afIos, 
j óv enes por su eelfLd, pe ro anCÜlll<'lS y:l po r la, 
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vetustez de Su espíritu y por la in:LCtividad de 
sus funciones flsiológi0<ls! 

Si tod,wia hL clase de Gimnasin. no tiene otr o 
objeto p ráctico que lit exhibición públiea, de 
ejercidos y combinaciollcs inócuas, cuando no 
son Hnti~fisiológicas , qué de extnlfio que se 
fo r men alJi en las pequef! as c,-Lbec:itas , las más 
falsas ideas do lo que es y de lo que vale la 
a,etividad física! 

y clirase por vent.ura que esUt educación fí ­
sica no es imperiosa en la mujer, tan to como 
en el varón'? 

Co ntesto sin vacila r: mucho mas. El hom­
bre por Ut forma de su a.ccividad social, el ni­
no PO!' su mi1~·or movilid ad'y t.urbulencia ca­
racterísticas, ticnon much as más QC¡-lsioncs de 
cor regi r', de paJia!' los porniciosos efectos que 
aCfLrrea la f'n,lta de un sistenHt rn,cional de edu­
cn,ción fi!,)ica. Pero la.muj or CUy~L" condic:iones 
de resiste ncias fisiológ icas y sociales son me­
nores, 110 IHlede cspernr nada f<"wot'llble sitló 
vic lle do una di sciplina física bien compren­
dida. Y po r otra parte, lit robus tez y debili­
dad física de ht m ujer no solo a.fcctn. al in­
dividuo aislado sino tnlll bión y muy directa­
mente á la. l'a.za . Es pu es así un1.1. cuestión so­
dal do nlta trn',eendCIH;ia In. que se :deeta 
con el proble ma. de la euucación fisiea de la 
muje r : e l pel'feccionamienro de In· rfiZ{t . 

Pero no solo se Ll'a til. d e fortalez.a fisie, L que 
asegm'a hijos robustos, pellsado res Ó sold~Ldos 
del ejército y del talle l'. Se pe rsiguen ideale s 
mucho más elevados que la simple "obustez y 
elegancia de In. forma, 8e trata a l mismo tiem­
po de Unít (:l:es!ión odllcaciona.J que afecta á 
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la mOI'J.] y ti la fOl'lnadóll acl cfl,nwter de la 
mujer ,v del ciudadano. 

La fUer7.íL física, el sentimiento de su poder, 
l a con fianza en su brazo, el goce de H ila buena 
salud, COlll> tituycn la prime ra condición que 
aseglll"1l1n. illdepcndcncia moral. Los débiles 
de cuerpo, los \'encidos en la, lucha física, los 
enfermos sin bríos para la pt'otesht, son los 
que se agachan bajo el ~'ugo y los que ti enden 
el cuello á la coyunda. 

P OI' e l contrario, cua,ndo La ganS't 'C bulle en 
las ven;ts p Ul'ft y oxigenada, cUttndo !¡tte en 
las sienes, cua,ndo colora el rostro, cuando to~ 
nificft to s músculos, tam bién sube A borbo to­
nes;¡,l cerebro y de allí Hlt¡;C la fuerza q ue 
mueve lus paJallc,ls y que diri.io la volutlt,td y 
el hombro es clltonces robusto por el petlsa­
miento, por el cnmctet' y por el cuorpo. 

y e~ms icle:ts que son ct!tÍncntcmcJltc cJ u(: ,t­
cion al os se fijan y ::;0 f¡,tTfl.i ga,n en la mente 
clll.~nto n¡¡tS pronto se hayan in GI¡Je<.~d o el! ella, 
euando el nit10 lfl.s ha sentido {¡, su 111re(lcdor 
como una atmósfera vivificancc, c uu.n(\o las 
h.l pl'itctic:td o en todos los nctos de Sil vidiL, 
cuando la pt'éd ica del ejemplo ha sido s iempre 
el ltnico mftestro que hft,v¡l. tcnido que imitar, 
y solo la Illadt'c pl'o¡mt'fLda para 0110 es capaz 
de inculcar esas ide,L";, de e.icl'ee t' -esa inftuen­
cia. 

Es la madre, la esposa, la hQrmft.t\u cari[\osa 
la q ue nos salv¡l tlluehn.s veces Oll las intimida­
des del hogar de los desfal lecimiento'l mOI'ales, 
do las eobl.ll'cles claudicadones, clHwdo llegftn 
los días do la prueba, Poro pan'\, cumpli r bien 
con esta nobilisirlla misió n os necesario que 
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etht plisrua sienta en su pecho esa eonfianza 
en esas: fuerzas que tl'fI,tn de infundir. 

EI1¡~ es tumbi6n á \'cces quien nos ¡onza á la 
derrota, la. dOI"'úta física ," montl, cuando fl.~l· 
ta el cal'actor, Cllrtndo las ba,naJidadcs de !lb 
vida son su obj etivo ~t su l'tnko ideal. 

y <':01110 c.:reCI' que una tal educación ;oca po­
sible ó fúcil, cUlwdo en el hoga r ," en la es­
cuola vive la nif1.a en 11ll¡t atmósfo l"t ñctida, 
!'lin nguzltl' mÚl:I ¡l.t'mas que las inteledunlos, 
que no puedell en la vidH d¡~r sus frutos sino 
cuando SOI1 esgrimidas por UIl Cílrílcter y por 
un n !:iico. Es algo así ('Otil O dar ti UIl soldado 
cobnrUfl una espada. CQI't;\lIte pero endeb le! 

Sello/'as: 

Estoy seguro quo todas \'osotl'us nos acom­
pa.fíáis en estos sentimientos, honrandoos y sa­
bi endo cuan g r'aude es la influelleh. que ejerce 
In, mujer', ca,da UIHI. en su esfera, onla vida y 
en lo::! destinos sociales. 

P ero cuand o ;e tmta de reaccionar, de ir al 
terreno etc hl. pnietica, cuundo ::! uena la hora 
de bts rcidndicnciones y de la luch:1, ¿cuántas 
respondéis al llflnHLdo? I~I terrible f:1ntasma 
del q/te dh'¡fll ¡;e os pr'csonta y os pono en Yer­
gonzosi\. fuga; en otras e::! ('1 fengo que vi¡;ir, y 
para h¡\.cer!o es necesario cl:llrd ic!1r, acallar 
C¡;hl::! ideas porque de ellas no participan los 
pode l'o::!os que desean tenoros siempre b<ljo su 
yugo. Creéis acaso que yo niego las fuerzas 
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de estas Cc"tllSflS, que ellas pueden más que todo 
en ciertos casos; pOI'O dccidme si ello mis mo 
no prueba mi tés is: que no hay el cal'ad:cl' no­
cesarío para. :sobreponerse ü todo, ese caraetcr 
que resulta de la conciencia del p ropio vale r 
físi co, moral é intelectua l, y que no ti ene más 
juez que su propia concicncüt! 

y como 11<1 de conscguit'se esto en la cscuoht 
si nJlí nftdic Se preocupa de hacor I'obusto el 
cuerpo, ni firme el espíritu, colocando a,¡ niño 
en lu che"\' con los elementos ó eon l[l iS sociedt\­
des. Si solo se prcocupft C:.tdtl uno de meter 
cicncifl. en la cabc7.a, si es qu e cicnein puede 
llamarse al rLl macena¡;e de h echo~J !'cglas y 
nomenclntul'G-s de eosus tan diversas cono inú­
tiles rnu chas veces? Y s i en algunas toda ma· 
nifestación de carndc!' es cuida,dosnlllente 
combfttida y anula(ht} y prcmindos los serv i­
li s mos y reclutados por m ed ios p ode rosos pftl'a 
los débiles de cucrpo y de csp iritu; ltt clas ifica­
ción ," el empleo. 

CLIltlldo has ta en l a, Ini srn¡t oposición hecha 
á· las ideas que enHt ll cipan , 11 0 se tiene el vl.~-
101' de s ,-Llir francamente ,t la Palestra y solo se 
espe ra que las sombl'as el e la J1 4)che lleg uen 
para l anz<l,l' el danlo s ile ncioso desde e l rill­
cón oscuro: la ins idiosa calumnla, la observa­
c ió lI m,,!('vo!a cti s f'nLzad :l.. ell una aparente se­
I'cn idad de es pirit u, 

Es l a, educfLc;iólI f'ísi<:.:a racional, que es ú la. 
vez alta escuclade mor al, 1:t úni c;:l. qlle puedo 
armar á la lIlujer y ponerla on condi c iones de 

- • 
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resis tir altivamente e5.tns nsechanzas asu ca~ 
racter ,\' de vencer hOllJ'aclnmente en la. vida. sin 
el auxilio de los que: tienden la. mano, no pOI' el 
bien s ino por el predominio del cspil'itu en p l'O­
vecho propio . Es ella la que puede hacer de­
saparecel' equilibrfLndo el esp!l'itu, esos reme­
dos de cualidades que equivocadamente se 
creen propias del sexo dóbil. 

Ella hace tabla rasa. con la gazmoíicl'ia que 
no debe paraHgOllarse COIl el rccato y el pudor 
bien entendido; con la coqueter ía banal y sus 
consecuencias sobre el gusto estético que afec­
ta al modo de "c!Stir exagerando modas ¡na­
cionales, y ¡'t la piel de las nií1as destruyéndola 
co n las pinturas, para reemplaza,dos, pOI' el 
c1espl'f:: cio I'flcional de esas menuclcneias de lfls 
espíritus supel'fici<.tICS; (;0:1 la cobfl,l'dia f:sica 
que llon:~ trunbien ü la exageración sistem Üfiea 
de los hechos l de las sf'nsftciones y do las ac­
ciones momles que !lO debo confundirse con la 
model'Uc ión y l:1. templílllz<t do hoehos .Y mane­
ras de buell a sociedad; COII la ina.c·, ~ i ón é inuti­
lidad complctn, para los mov imientos corpora­
les que dobienln sor buscados siquie ra sea por 
razones de e legancia, por lit sol tum y pOI' In. 
g racial eualidudeS que nI) so lo tradueen un 
cuerpo educil,c1o sinó ta,mbiéll un espiritu 
e ul to, 

Como Il ega.r ;l, la roalización de estos idea­
les, como salir del campo do In especulación 
teóri ca para lanzarse al torreno de la pn\e ti-
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Oo,? .lG! J)t'obtemn os múltiplo, vas tísimo-uua 
sota do sus f'U (;CS estamos presenciando: lo. ac­
ción popular. 

Bn hLS m odernas sociedades no se busca y a 
los músc ulos en la educació n física del hombre, 
mucho mOIlOs en la de la muj e l', Ya. no hay ne­
cesisidad de ollos pftl' fl vellcor en 1ft. v ida, poro 
con till utll'/tn siendo siem pro los medios d e ll e­
gar ii. Ulla snlud perfectil, 1\ LllHl mentalidad 
equilibrada. 

y es tas condic iones son tn.n neecsal'i as a l 
hombl'c como li la. muJc l', pOI' mültiplcs I'azoncs 
fisiológicas y socia les. 

Solo la. muje r robustlt pudrlÍ Lenol' \lila des­
cenden(-ia fucr toj y <i menudo muchas lágl'imas 
se dOl'ntllHtll SObl'C el lecho d e h~ infeliz Cl'itLtu­
ra, aném ica de vida, solo pO I' haber olvida,do 
l a mr~d l'e el sagrn.uo debel' de sel' fuerte. 

Se trata pues de fuer zas de :-.i!~tuu, y los me­
dios deben estar de acuerdo CO II este fin. 

No bnsta h vidíl. al aire lib re, ht v ida en el 
c:\mpo, es necesario ponerse en con tl1cto con 
el aire y con el sol, es llCCeS/L t'io ademlÍs que 
e l pultl1ón y el corazón ent l'en en actividad y 
eso so lo es posible eo n el ejercicio llluscuhu', 

ITa.y quc correr y saltar, no pa l'U saber correr 
y saltar, sino para ejercitar las g r1tndes funcio­
nes vitales de la economía, 

Ha.y que jugar, no pal'a sube!' .iuga!' :silla 
para I'edbi r del juego :y en el juego, la. benéfi­
ca é indiscutible influencia fisiol ógicn y cd u­
cativil. que este propor ciona. En él se pone al 
nUlo on UlHl pcquClht sociedl1d que co ntiene en 
su medio, todos los incidentes, altcl'nativf\.s, y 
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cvolucioncs quc distinguen ;) hUi grandes so­
c iedades . 

La ley del juego es la. ley social, los directo­
res son los jueces, los compm1eros son e l pue­
blo. Hay así en este pequeño mundo todos los 
intereses, todas lfiS luchas, todos los obstácu­
los y resistencias q ue caracterizan e l gran 
mundo~' ha,\' que descnyolvcrse entr e ellos y 
h ay que vencer, 

Porq ue dec ir, fi i yn es bluHLl, (¡tiC es aquí en 
donde se despier!nn lüs cua lidades bases del 
curader: la iniciativa, personal, la neces idad 
dc un iden l y ht tCllecidad .Y pe l'sevcraucia pa­
ra, perseguirlo'? Porqu é decir que aq uí se me­
ce la cuna de las grandes cu nlid ndes sociales, 
la!:i que IH'LCen fn ortcs las soe ieda des porque 
acercan, vinculan, provoca n el aprecio mú­
tuo entre sus micmbl'os, y desp icrtan ésa gran 
madre del patl'i o ri slllo bien eOlll prcllrlic1o: la so­
lidaridad'? 

Po rque (;1'eOI' que ('sto solo es bueno para el 
hombre? 

Porqué 110 PI'e)H'H'<l.r ,i las madres encarnadas 
en estas id en l~s: 

Pues biell wdo csto se proponc el ", Club Atn­
hwta », como lo ha dicho muy biclt la Sta. Pre­
sidenta , 

Yo veo ge r millal' en e l fondo el e este hecho 
ho~' aislado, ulln ¡tIra idea tisiológiCt1, una a.lta, 
idea social y par l'ióricu, qu e salva al indidduo 
ol'gúnico, pl'epul'rt las genenlciones fue rtes de l 
porvenir é incubn. 1ft g l'ltnUCl<l, flltUI'fl de Illle!:i­
tl 'a tierra! 
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y si todo esto es radOl1a l en que no es táis 
con testes con nosotros: en los medios: 

Pero de (¡u6 otl't~ IlHt llc r ft Pl" .lcoder s i se quie­
re sor cientiflco? 1!;s acaso posible suprimi\' 
el movimiento, In. actividn.d muscu lar'? Pare­
ce que quisiera pl'Ocederse como aqu el que se 
p ropuso no entrar jamüs al agua. an tes de sa­
bO l' nadar! 

Oigo pOI' alli la objedón- pero las nUlas no 
están bion sttltando y coniando, jugando co mo 
chicas (esa es la fntse). Cuando se es señori­
ta los deberos sociales,la compostunt,cxigctl de 
ella otl'a forma de actividn,d-y yo respondo 
acaso cuando se es grande se suspenden ó se 
modifican las necesidades fisiológicas? 

AC:lsO el ser viva,ces y ll enas de sfLlud sigui­
Reít ser mal educadas? 

y si la exagcl'ación puede llevar IÍ veces en 
casos ais lados, á des,~lTollil, r hábitos ó modales 
demasiado enérgicos pa,r<1 un<1 mujer, sería 
ello C<1us a suficiente para hu ir de 1I1H~ disci­
pUn<.t que causa siu etnbl.~ rgo t<1llto OiCll? 

No p uedo monos que citar las p,daoras oe 
Eliot, el célebre Recto r de la TTarví~I'd Univel'­
sity: «La dispepsi a es más dMíosa, que una 
cOlltwsióu de ht piel'lH'L ó una torcedu ra del to­
billo; el afemill~~llliento y el vicio son males 
mucho peores (Iue l a. bl'lltalic]¡u1.» 
Con bí.ot~m(' 110 ha mucho Unlt ele I:tS socias d e 

estc Cluo que oyó Cil la calle al pasar esta 00-
SC l' v[tción uo Ull<'t llluje l' del puublo: Tan seria 
aqui en in caLle /1 jue,fln alli en el C<JllllJO , 

l~nvlle l \'e tilla critica y entr :.Liia el ('also mo­
uo de pensa r no solo de esa poore lllasa incul-
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ta é ineducü,da, si no titmbiéll de h~s otl'<1S milS 
elevl-Ldas. 

Es el prcjuic.io. sochtl dominante eH todíLS las 
esferas, que corno lIlltl. r6mora pesada. impide 
toda reacción y extiendo sobro todos Sil ma­
no de hierro, sugetándo los espíritus progre­
sis tas ó aplastándolos si prctelldell levnn­
tarso. 

Es el convencionalismo irntcional que quie­
re destruir la ley fisiológica, que independiza 
y que hace fuerte y temible para la lucha, bajo 
el mentido pl'e testo de 1ft seriedad y del recato 
femenil. 

Tanto valdría entonces que hts mujcl'c~ vi­
vieran encerradas en sus casas y en el público 
ocultantn la faz bajo el m¡Lllto, como las ttluje· 
res del oriente -y ya sabéis en que grado de 
ntnlso viven Lodavía esas socicdlJuos r.:.Oll la 
esclavitud de ltt mujer! 

Que IHLy el peligro de la absorción apasio­
nadora dcljuego-y cn qu6 edUl.:ación 110 IH\y 
peligros semejantes? La educación intelectual 
no puede acaso absol've l' de tal ITIt1llCn.\ que 
saque ü. muchn,s de sus funciones de madre 
para. hacerlas pad1'es de la cie1wia? La, educa­
ción religiosa acaso tlO Imocle <U'I'anCfi,I' á la fa­
milia. y á la socicdadlUl miembro útil y sumir­
lo en un convento? 

Oigo elecir que estos principios no pueden 
aplicltr.::iC si no en soc:iedades prepftrad,ts paru 
ello por el progreso y por la educae;ión, La 
Illues tra ¿estar::i. tall atrasada que tenga que cs-
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peral' un siglo pa nt que fructifiquen es tas se­
millas? Nó, eso SC1'Ü:t inferido Ulla ofensa. g m­
tuita - Ilo constituye h so(;Íodad argentilJa el 
gl'llpo de los que ti enen int.erés en que la mu­
jer s iga siendo siempre ins trum entodo dominio, 
ni el de los rutinarios, enemigos del progreso, 
que creen que hlS tntdi c i oncs ~le épocas atrasa­
das hn.n s ido ,\' seni n s iempre lo mej or. 

Oigo decil' que es ta educHción entrañ a peli­
g ros para el pud o!', para la in oc'Cllcil't r el en,H­
do!' de las ni fía s. ClnÜl C1TÓn Nt nfirm:tcióJ) v 

" cuún pronto d cj ¡\'I'Ütll de pensar así Jos que ob-
Servasen de cerca el espíritu que n,nima lÍ las 
niflas que gfls htll SlIS energías nel'viosa s ell for ­
ma de movimiento al ¡tire libre, y 110 tÍ, puertas 
cenadas, en fOl'llHL de ClHHlCl10S quim él'i cos que 
onvenen:tll el es píritu, fal see),,!} los ¡d enles y 00-
lTompen los COL.tZollesl 

y si es táis eolltes tes con nosotl'OS en el fonclo 
de l:t cues tión,::d pensá.is que no hay sino ven­
tajas que S:l"C¡U' p orqué, llla.drcs! pCl'Ill<1.n ecéis 
en la inacc ión '? porque no in te r veuis para, ver 
de COl'ea, para aprecii\.1' Ol] lo que \-:1.len el s is­
tema, y los medi os:' 

Porqué os alcj üi s encogiendo los hombros en 
vez de aeerc¡U'os I.t sopol'tar 1ft c¡1.l'ga que bene­
tieitt á vues tl'as bijns '? 

Porquc no las rodeái s (;011 vuestra autorid:Ld 
y COIl vlI es tm r espeta.ble presencia, ennoblc­
ciendo as í el es fuerzo qne os en seilan á hacer 
vuestras propias h ijas'? 

y VO,,;O(,I'OS los o cs<.;\'cidos, los ill diferont.es id 
y ved .\- jllr.gad. cOlllhnticlnos ¡;: i queréis, pero 



110 opnn¡;iÍi,.; \'I ICStl'l\ inOl'd a (]lIC 
"iada dC' la ... (":\I'~a s Ú t'(>t\lO\'(>I' , 

es l a mús pc-

y \'OSOII'I>"i los 1'C'ndo .. , los enemigos de la 
id ca POl'q,l(' 1,1 <:t'(;ei .. ¡lt'('mntu l'tl, \'o:wtros los 
c .. piritlls I,tllti ... imo .. ("JIU' ]lOS ,H:ompflll ¡\i!;, sin 
C'tIlbn l'g'I), ('011 1'1 \;('lllilll i ('tl!\I, tlc,i¡Íos COI1\'encer, 
s<\í'ltIlid di' \'II(' .. ll'll ('spil'ifu ('"a n:'tIlol':\ de l pro­
,~ I' ('sn qllP SI' ILlltlll \'1 pn',jlli('io ,\' ¡Iej;\d Ob t'lll' 

lihl'l,tlH'tll¡' ,'1 ,'II('SII';1 1'<I%Úll, ('lllOIU'CS sCl'cis de 

lo,; tlIH' .. lru,; por ('oltlplptl) ~. la vÍl'/Ol'in cscanl 
s('~ut'i1, par:l ,,1 hil'lI dI' In patri,L Ij llP t:ll1l hi é nla 
hll";C:'ti-: C OII IlIlo;oll"J", 

l ,:~;jo ('s lo q U(>";1: p l'U pO IH' 1,1 Cl uu Atal il llta ~' 

pO (] CIIl OS po r rilo pn'su llli! ':o; U \ 'i lal iclacl yaqui­
la tar In llH'd i d H d('1 (',,1'lI (' I'%t/ I'('a li;mdo por ei:i las 
lI iJi as al:t'el'd o l' a~ dl' ll ll npl;lllso y de un ju sto 
tr i bu to dc' sillqw !Ía, 

S(' (11Ir hif'l'o su IlIOd(\s/iil, 1)('1'0 <.;0.; jllstÍl' ia d(>­

I'Í:' ('11 fil Ia \'0% qul' ('u tlllmrid a,.;, perscgll id a s, 
acos:uIH"; ('''1 1 <ll'IlIa" no "i('mpl'c ]i(,itns llÍ bie n 
inicll(;iO]I¡\dns, hllll s<'guido illlpe]'[('n i l1ls,\' fi r­
mcs 01 1 Sil ( 'lllp l'eSH~ ,.,ielldo asi las p r imera,.; ('11 
d,ll' "i y o ('j('lllplll dc ell(' l'g'ii\ de t:t I':I <;LCr. 

L('\'¡Wlll rsl' cn t'on/ra de los ]) I'cj uidos so<;ill ­
Ips (,xp(lllit'lldns(' al 1)htn('o dI' tOd¡lS las Hechfls 
de pflr te dc lo .. (PI(> l('lllCtI la indppend en<:iil de 
la mujer 1>01'(111<, ('S ins tnl lll únto q ue escapa, e s 
,\'11 ]JOI' si solo 1111 ado de \"1 \101' q \l e m c rec{' 
llucs t rlls si m patías y q ll c etl \' 1I0!Ye pflrfl todo!:) 
unfl cnsonnnz n y 1I1l <,je mplo, 
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y IWl'SeY('I'HI' f'll la 01)1 a l'O]]H,·tlz,ul¡l, I\leha!' 
di:l tl'HS di:l. "in dcstlla\' ..,::, si]] t:oIHlnlias, tOIl • 
allinl Iriald,l(1 ante los ataql1l':; ¡lIjustos ('OtilO 
(¡uie]] t ienc clara ¡, ~u 1'I,(· tll(· la Yisión (1\'1 
pOI'YCltil', es la obr a y a l'llllil rc,¡liza dn p or esl:l,.¡ 
tlilias fuerres, con hra zos robustos. corazones 
ei¡\idos ,' (':lbcza so rc !]:\. 

• 

ll¡.; ¡Hel!O, 

• 



• 
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